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resolución, volviendo al seno del Comité, como miembro 
contribuyente, no solo por el efecto económico, sino tam-
bién por la alta importancia que significa para el Comité, 
el hecho de que Canadá siga participando activamente en 
las actividades técnicas de la Organización. 

Las resoluciones finales adoptadas por el Comité, en 
relación a los puntos I y III de su Temario, van íntegramen-
te publicadas al final de esta reseña. 

RESOLUCIONES ADOPTADAS POR LA QUINTA 
CONFERENCIA INTERAMERICANA 

SEGURIDAD SOCIAL 

Las Resoluciones de las cuatro primeras reuniones de 
la-Conferencia Interamericana de Seguridad Social, fueron 
publicadas por la Secretaría General del C.I.S.S. en su 
Cuaderno Núm. 9 editado en México, en noviembre de 1953 
y fueron numeradas del 1 hasta el 47. 

A continuación reproducimos las Resoluciones adop-
tadas por la V Conferencia Interamericana de Segusidad 
Social, ( del 48 al 52). 

Biblioteca
Rectángulo

Biblioteca
Rectángulo



e 

a 

a 
1 

a 
1 

Resolución "C.LS.S." Número 48 

EDAD DE PENSION EN ET, SEGURO DE VEJEZ 

La Conferencia considerando: 

Que es necesario proceder a realizar estudios sistemá-
ticos de varios aspectos y problemas que se presentan en los 
regímenes de pensiones de vejez. 

Resuelve recomendar: 

a) Que se proceda a los estudios sociológicos que permitan 
determinar la importancia de la pensión en la vida del 
beneficiario y conocer, a su vez, hasta qué punto la 
existencia de la pensión alcanza a garantizar al benefi-
ciario un nivel de vida adecuado. Dicho estudio debería 
proporcionar también informaciones amplias sobre di-
versos aspectos relativos a la vejez, y en particular sobre 
necesidades sanitarias, de vivienda, etc. 

b) Dada la importancia indudable que presentan las va-
riaciones en el poder adquisitivo de las pensiones, rea-
lizar estudios especiales y sistemáticos sobre este tema, 
dentro de la mayor brevedad posible y convocar a una 
reunión especial de expertos americanos dedicados ex-
presamente al examen de las experiencias y de los pro-
blemas que se plantean en la seguridad social frente a 
las depreciaciones monetarias. 

c) Efectuar estudios sistemáticos sobre ingresos, egresos y 
reingresos de asegurados, a fin de proporcionar.  las in-
formaciones necesarias que permitan obtener las me-
jores soluciones tanto desde el punto de vista de la pro-
tección de los asegurados como del de la estabilidad fi- 
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nanciera del régimen de pensiones. 
d) Reconociendo la importancia de los aspectos demográ-

ficos, continuar los estudios sobre este punto. 
e) Que los estudios anteriormente enumerados se realicen 

a base de un plan común que permita la comparación 
internacional y la confrontación de las experiencias en-
tre los diversos países del Continente, en particular, y 
del mundo en general. 

Además la Conferencia acuerda que: 

En cuanto al campo de aplicación: a) Para que un sis-
tema nacional de seguridad social alcance su objetivo 
final, es indispensable esforzarse por extender la pro-
tección por vejez al total de la población, teniendo como 
objetivo primordial amparar a los asalariados sin dis-
tinción de profesión, edad, sexo, nacionalidad o remu-
neración. Dadas las realidades económicas, sociales y 
administrativas de los países del Continente, las exten-
siones deben ser sucesivas. 

b) La ampliación del sistema de seguro de vejez debe ha-
cerse de preferencia a base de un régimen general y no 
de la implantación de regímenes de carácter especial. 

c) A los países en los que actualmente no existe régimen 
general de pensiones de vejez, es recomendable dar pre-
ferencia a un régimen general y evitar la creación de 
sistemas por profesiones. 

d) La aceptación del principio de un régimen general no 
implica la necesidad de introducir dicho régimen de in-
mediato para todos los trabajadores del país y que, al 
contrario, podría ser aconsejable proceder por etapas. 

e) En los países en que exista multiplicidad de regímenes 
de seguro de vejez, es deseable dictar las disposiciones 
necesarias para garantizar la conservación de los de-
rechos en curso de adquisición cuando un asegurado 
pasa de un régimen a otro, con el fin de que su pensión, 
incluyendo su cuantía, corresponda a la totalidad de 
sus años de trabajo en diversas ocupaciones. 
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Es recomendable también, adoptar las medidas nece-
sarias para establecer una coordinación adecuada entre los 
organismos aseguradores, especialmente en lo que concier-
ne a la protección básica. 

Cuando la situación especial de una categoría de traba-
jadores justifique condiciones más benignas para el de-
recho a las prestaciones, que las exigidas por el régimen 
general —por ejemplo, los trabajadores en empleos pe-
nosos, difíciles o notoriamente insalubres—, la protec-
ción básica asegurada en el régimen general podría me-
jorarse con un régimen complementario particular pa-
ra dicha categoría financiado separadamente del régi-
men general. 

El régimen complementario antes mencionado puede 
basarse, sea en un contrato colectivo entre las organizacio-
nes de los trabajadores y de los patronos o en una ley espe-
cial. El seguro complementario contractual, así como todo 
otro esfuerzo de previsión individual, se considera aconse-
jable para completar la protección garantizada por la legis-
lación nacional. 

En cuanto a la edad mínima para el derecho a pensión: 
a) La fijación de la edad mínima a la que debe otorgarse 

la pensión por vejez es uno de los asuntos de mayor im-
portancia tanto en la planificación del régimen de pen-
siones como en los aspectos generales del sistema nacio-
nal en seguridad social. Es, a su vez, un asunto de los 
más difíciles y en el que deben tomarse en cuenta varias 
consideraciones, particularmente la situación demográ-
fica, económica y social de la categoría de las personas 
protegidas y del país en su conjunto. 

b) Reconoce por otra parte, que la edad mínima debe de- 
terminarse de tal manera que permita 	protección 
adecuada a los trabajadores cuya capacidad de trabajo 
ha disminuido por razón de su avanzada edad y que ga-
rantice un justo período de reposo al cabo de sus largos 
años de labor, todo ésto compatible con la contribución 
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social que el trabajador debe prestar a la sociedad. Re-
conoce también que la fijación de la edad mínima tiene 
repercusiones muy importantes en el costo del régimen 
de pensiones y, consecuentemente sobre la economía 
nacional que es la que soporta las cargas de tales regí-
menes. Por su parte, todas estas disposiciones y otras 
afines, afectan al mercado del trabajo y a la mano de 
obra nacional. 

Debe admitirse que la evolución permanente de la vi-
da económica y social de los países americanos y, en parti-
cular el ritmo actual de la industrialización cambian la im-
portancia de los elementos arriba mencionados, de tal ma-
nera que bien puede ser que una solución dada en una épo-
ca, necesite revisión en el futuro. Lo anterior obliga a man-
tener la mayor prudencia en la planificación de estos regí-
menes, en vista de que es sumamente difícil cambiar dispo-
siciones tan importantes como estas de la edad mínima pa-
ra el derecho a pensión. A más de ésto, no siempre están 
disponibles todas las informaciones necesarias respecto a los 
distintos aspectos del problema de las pensiones de vejez; 
por estas razones, hay soluciones del momento que son a 
veces empíricas, inspiradas y basadas, por lo general, en tra-
diciones, unas buenas y otras malas. 

El hecho de que la disminución en la capacidad de tra-
bajo causada por la edad evanzada, no es siempre la misma 
para todos los individuos y reconoce que la profesión, el am-
biente, la disposición individual y otros aspectos, constitu-
yen elementos que determinan mengua en la capacidad 
para el trabajo; por esta razón, puede suceder que la edad 
mínima general, aún determinada racional y adecuada-
mente, resulte no satisfactoria en ciertos casos particulares. 

Con el objeto de que aquellos trabajadores que aún no 
hayan alcanzado la edad mínima para el derecho a pensión 
de vejez, y que a causa de un desgaste general prematuro 
necesita retirarse, se considera necesario y oportuno que se 
implante un programa que provea recursos económicos a los 
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inválidos así como un plan de rehabilitación para los mis-
mos. 

Que es recomendable que se examine cuidadosamente 
la posibilidad de otorgar pensiones también en aquellos ca-
sos en que el trabajador, sin estar inválido, sufra, dentro de 
unos pocos años anteriores a la edad mínima para el dere-
cho a la pensión de vejez, una ineptitud física o mental que 
constituya un impedimento grave para obtener un nuevo 
empleo compatible con su formación profesional. 

Conviene estudiar la posibilidad de que esto mismo se 
haga extensivo a aquellos trabajadores de edad avanzada 
que, al perder su empleo dentro de unos pocos años anterio-
res a la edad mínima, por condiciones específicas de ciertas 
profesiones o regiones, se vean forzados a un paro involun-
tario durante largo tiempo. 

Es deseable también prever, cuando ello sea posible, 
una edad mínima más baja para trabajadores ocupados en 
empleos penosos, difíciles o notoriamente insalubres, de 
acuerdo con lo mencionado en la conclusión quinta. 

La situación económica general, la situación económica 
y social de los trabajadores, así como las tradiciones varían 
sensiblemente de uno a otro país. Por su parte, el orden de 
prioridades que en determinado país se sigue en la política 
social yen la seguridad social no es el mismo que en los de-
más. Por tales razones no parecería oportuno recomendar 
una edad mínima común para todos los países. No obstante 
se recomienda en forma muy especial que los países ame-
ricanos continúen cumpliendo con los requisitos del Conve- 
nio 	102 sobre Norma Mínima de Seguridad Social, adop- 
tado por la 35' reunión de la Conferencia Internacional del 
Trabajo (Ginebra, 1952) a efecto de que dicha edad mí-
nima no sea superior a 65 años. Se recomienda que la de-
terminación de la edad mínima, así corno cualquier modifi-
cación, se realicen con la mayor prudencia y que las deci-
siones se basen en estudios financieros, económicos, demo-
gráficos y sociológicos para que las autoridades legislativas 
puedan darse cuenta de las consecuencias probables de sus 
decisiones. 
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La edad mínima para el derecho a pensión no debe, 
de ninguna manera, considerarse corno edad de retiro obli-
gatorio. El retiro obligatorio puede resultar lesivo para el 
trabajador afectado tanto en su aspecto económico como en 
el moral, al verse eliminado de la vida activa. Para garan-
tizar la libertad y dignidad personales del trabajador y su 
bienestar, debe dejarse a voluntad de éste la decisión de tra-
bajar o retirarse. Este concepto es también de especial im-
portancia para la economía nacional, particularmente en 
períodos de pleno empleo. 

La pensión de vejez como toda otra prestación de se-
guridad social en dinero, tiene por objeto garantizar al pen-
sionado tos recursos de vida adecuados cuando, por falta no 
imputable a éste, pierda los ingresos de su trabajo. Resulta 
de este principio que la pensión de vejez debe otorgarse a 
condición de que el interesado se retire del trabajo regular 
lucrativo. Esta condición no excluye ni debe excluir la po-
sibilidad de que el pensionado efectúe los trabajos que le 
proporcionen pequeñas ganancias ocasionales, con el pro-
pósito de que no quede absolutamente eliminado de la po-
sibilidad de trabajar aunque sea tan sólo para su satisfac-
ción. Finalmente, debe recordarse que la condición del re-
tiro .del trabajo lucrativo puede perder efectividad después 
de que el trabajador haya sobrepasado, por un número de-
terminado de años, la edad mínima. 

En cuanto al tiempo de calificación para el derecho 
a pensión: Cuando el régimen de pensiones de vejez esté 
limitado a ciertas categorías de la población y financiado 
en su totalidad o en parte por las contribuciones de los ase-
gurados y sus empleadores, es natural que el derecho a 
pensión dependa de la prueba de que el interesado perte-
nece a la categoría de personas protegidas Por esta razón, 
el derecho a pensión de vejez se condiciona al tiempo mí-
nimo de empleo o de seguro. 

Dada la naturaleza del régimen de pensiones de ve-
jez, dicho período mínimo debe ser suficientemente largo, 
normalmente mayor que el exigido para otros riesgos como 
invalidez o muerte. 
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La condición de cumplir un tiempo mínimo de califi-
cación suficientemente largo puede ocasionar perjuicio a 
personas de edad avanzada que pertenezcan a grupos ampa-
rados por el régimen, al iniciarse éste, dado que el número 
de años probable durante los cuales dichas personas podrían 
continuar trabajando, vendría a ser inferior al tiempo mí-
nimo de calificación. Por esta razón, es deseable, al iniciar-
se todo régimen de pensiones de vejez, prever disposiciones 
especiales en favor de dichas personas que permitan otor-
garlas a base de períodos de calificación menores que el 
normal. 

Cuando en el país exista régimen de seguro obligatorio 
respecto a riesgos a corto plazo, es deseable que los períodos 
de incapacidad temporal causada por enfermedad, acciden-
te o maternidad, se tomen en cuenta para el cómputo del 
tiempo mínimo de calificación en el seguro de pensiones. 

Cuando el sistema nacional de seguridad social no pre-
vea pensiones de invalidez, es deseable tomar medidas para 
que los períodos de incapacidad permanente no perjudiquen 
el derecho a pensión de vejez. 

Cuando el sistema nacional no ampare la totalidad de 
la población, sería deseable permitir a aquellos trabajado-
res que pierdan su calidad de asegurados obligados a con-
tinuar voluntariamente en el régimen obligatorio de pen-
siones y contemplar para este derecho las condiciones del 
caso que aseguren a tales personas la protección adecuada, 
sin aumentar el costo de las otras categorías aseguradas obli-
gatoriamente. 

En cuanto al cómputo del importe de la pensión, el 
monto de la pensión de vejez debe ser determinado de tal 
manera que cumpla con su función esencial tendiente a ga-
rantizar al pensionado los recursos adecuados para un nivel 
de vida conveniente. 

En los países americanos las escalas de salarios o ga-
nancias son bastante extensas y este hecho justifica el que 
el monto de la pensión se relacione con el salario o ganan-
cia del interesado. 
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Cuando el monto de la pensión se relaciona con el tiem-
po asegurado o de trabajo, es deseable que exista un monto 
básico que se fije independientemente del tiempo citado y 
que asegure un nivel de vida adecuado. Sobre este monto 
básico, conviene prever aumentos proporcionales al tiempo 
asegurado o de trabajo que sobrepase un período inicial su-
ficientemente amplio. Esta fórmula por una parte, garan-
tiza un mínimo de protección, y por otra, permite mejorar 
dicho mínimo a base de la duración de su tiempo de trabajo. 

Es deseable que al fijarse el monto de la pensión se to-
rne en cuenta también la situación familiar del beneficiario 
y en particular el número de hijos a cargo. El monto de 
aumentos por cargas familiares debe ser independiente del 
tiempo asegurado y, en lo posible, del salario individual. 

Dado que las pensiones de vejez forman parte impor-
tante del sistema nacional de seguridad social, conviene fi-
jar con el mayor cuidado los montos mínimos y máximos 
de dichas pensiones. En un régimen contributivo de pen-
siones, el monto máximo puede determinarse indirectamen-
te a través de las disposiciones que rigen el tope de los sala-
rios asegurados. 

Para que un régimen de pensiones pueda cumplir ()/1 

su función social es preciso hacer todos los esfuerzos posibles 
para que se mantenga el valor real de las pensiones otorga-
das. En consecuencia, es deseable proceder a una revisión 
de los montos de pensiones cuando se produzca una varia-
ción sensible en el nivel general de los salarios causada pm-
el alza del costo de la vida. 

En cuanto a la inestabilidad del conjunto de los ase-
gurados: los regímenes de pensiones en la mayor parte de 
los países americanos están todavía en su época inicial y 
amparan solamente ciertas categorías de trabajadores. Es-
to hace que se observe un movimiento muy fuerte de in-
gresos, egresos y reingresos de asegurados. Este movimien-
to está, en la época actual, acentuado por el ritmo de la 
industrialización que origina migraciones entre el campo 
y los centros urbanos o regiones de concentración indus- 
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triíd. Se observa que sólo una fracción de los asegurados 
tiene una carrera completa de seguro desde el primer día 
de trabajo hasta el día del otorgamiento de la pensión; y 
que, gran parte de ellos revisten un carácter de intermi-
tentes u ocasionales. 

Aunque el régimen de pensiones debe ser concebido 
de manera que corresponda a las necesidades de trabajado-
res permanentes que mantengan su calidad de asegurados 
activos durante toda su vida de labor, el régimen debe tam-
bién garantizar una protección adecuada a los asegurados 
intermitentes. La solución debe tomar en cuenta diversos 
aspectos sociales, financieros y administrativos, y cumplir 
los requisitos básicos siguientes: 

I) Garantizar protección al mayor número posible, y 
II) No comprometer el equilibrio financiero del régi-

Men. 

Resolución "C.I.S.S." Número 49 

HABITACIÓN Y SEGURIDAD SOCIAL. 

La Conferencia considerando: 

La magnitud y gravedad del problema de la vivienda 
de interés social en los países latinoamericanos; 

Considerando: 

La relación directa entre las condiciones de la Habi-
tación y la efectividad en el cumplimiento de los propósi-
tos que persigue la seguridad social, y 

('onsideratulo: 

La conveniencia de asegurar la mejor forma de colabo-
ración de las instituciones de seguridad social para la solu-
ción del problema de la vivienda de interés social, sin per-
der de vista la preferente atención de las finalidades pro- 
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pias y específicas de las instituciones de seguridad social, 

Res-lie/re: 

a) "En vista de la naturaleza y de la magnitud del 
problema de la vivienda para los sectores económicaniente 
débiles de la población latinoamericana y en atención a que 
el mejoramiento de las condiciones de la habitación coad-
yuva al mejor cumplimiento de las finalidades de la segu-
ridad social, en los aspectos sanitarios y económicos ;parece 
manifiesta la conveniencia de que las instituciones de se-
guridad social colaboren a la solución de dicho problema 
de la vivienda". 

"Una de las formas más efectivas de colaboración con-
siste en la inversión en programas de fomento y mejora-
miento de la vivienda de interés social, de la mayor canti-
dad de fondos que las instituciones de seguridad social es-
tén en capacidad de destinar a colocaciones a largo plazo, 
asignando prioridad a estas inversiones inmediatamente 
después de las que se deben hacer en servicios específicos de 
la propia Seguridad Social, de acuerdo con la legislación y 
organización adoptadas en cada país", y 

Recomienda: 

»En vista de que las instituciones de seguridad social 

no pueden ser más que coadyuvantes en la solución del pro-

blema de la vivienda, y que éste por su naturaleza y mag-

nitud debe ser objeto de especialísima atención para los go- 

biernos americanos, se resuelve recomendar que los Esta-

dos miembros de la Conferencia que aún no las tengan, pro- 

curen la formación en sus respectivos países de entidades 

nacionales encargadas específicamente de la solución de di- 

cho problema de la vivienda o de una adecuada coordina-

ción en los países en que hubiere más de un organismo pú-
blico encargado de tal problema. 
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Resuelve: 

b) "Los fondos que las instituciones de seguridad so-
cial dediquen al fomento y mejoramiento de la vivienda de-
berían de preferencia ser invertidos, en forma de emprésti-
tos o de otras modalidades de inversión recuperable y redi-
tuable, a través de las entidades nacionales o, en general, 
de orden público, encargadas específicamente sea de la so-
lución del problema de la vivienda de interés social, sea del 
fomento de servicios públicos o comunales que favorezcan 
la solución de dicho problema". 

Resuelve: 

c) "La inversión de fondos de la seguridad social que 
se efectúe en la forma indicada en el numeral anterior, de-
bería contar con la garantía y respaldo del Estado, tanto 
para la recuperación oportuna de los capitales invertidos, 
como de los intereses computados a una tasa suficiente de 
acuerdo con las bases técnico-financieras de la seguridad 
social y sin perjuicio de las garantías usuales que los pro-
pios organismos encargados de la vivienda pudiesen ofre-
cer". 

Resuelve: 
d) "Los organismos nacionales o, en general, de ca-

rácter público encargados del problema de la vivienda, y 

que reciban colaboración económica de la seguridad social, 
deberán garantizar a su vez que los núcleos de población 
integrados en el campo de protección de la seguridad social 
se beneficien directamente, en adecuada proporción, del 
mejoramiento de las condiciones de la vivienda, lo cual pue-
de hacerse efectivo sea mediante la ubicación y destino de 
los inmuebles u obras a construirse, sea mediante procedi-
mientos de adjudicación o también de selección de locata-
rios en los edificios de renta". 

"De manera particular y a fin de atender la necesidad 
creciente de viviendas de los trabajadores y de abaratar los 
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gastos de transporte en el presupuesto familiar, se recomien-
da construir unidades de habitación que ofrezcan el más 
fácil acceso y la menor distancia a los centros de trabajo, 
dentro de una planificación que responda a los requerimien-
tos urbanísticos, arquitectónicos, tecnológicos, económicos, 
sociales y de interés de los respectivos grupos afectados y 
que garantice las mejores condiciones de higiene y comodi-
dad, así como la atención de las necesidades comunales". 

Resuelve: 

e) "Con el mismo propósito de beneficiar directamen-
te a los núcleos de población integrados en el campo de pro-
tección de la seguridad social, los organismos nacionales o, 
en general, de carácter público encargados del problema de 
la vivienda, que reciban colaboración económica de fondos 
de la seguridad social, deberán señalar plazos de amortiza-
ción suficientemente largos y tasas de interés suficiente-
mente bajas, en el caso de viviendas que se concedan en 
venta, con miras a procurar, como aspiración, que las cuo-
tas dedicadas a la vivienda no sobrepasen de una cuarta 
parte de los ingresos familiares. Para el caso de viviendas 
dadas en arrendamiento, se recomienda que el monto de la 
locación no sobrepase como máximo de una quinta parte 
de dichos ingresos". 

Resuelve: 

f) "En los países en que no existan organismos públi-
cos encargados especialmente de la solución del problema 
de la vivienda de interés social, o en aquellos casos en que 
no fuese aceptable a las instituciones de seguridad social 
efectuar sus inversiones a través de dichos organismos y tu-
vieren que encargarse por si mismas de programas de fo-
mento y mejoramiento de la vivienda en favor de la pobla-
ción asegurada, deberían orientar su acción de modo que 
contribuya en forma efectiva a la solución del problema pa-
ra los núcleos de la población asegurada que tienen menos 
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[ a  posibilidad de conseguir una vivienda higiénica y cómoda 
por sus propios medios". 

"Las instituciones de seguridad social, en las inversio-
nes que hagan directamente en fines de la vivienda, debe-
rán adoptar plazos largos y bajas tasas de interés hasta don-
de sean compatibles con su organización financiera en los 
créditos que concedan para la adquisición de vivienda pro-
pia y regular las cuotas de locación en las que den en arren-
damiento, de modo de procurar que la parte del presupues-
to familiar que se dedique al pago de la habitación, no so-
brepase los límites mencionados en la Resolución e)". 

Resuelve: 

g) "Se invita, por ídtimo, a considerar la convenien-
cia de que en colaboración con los servicios de estudio e in-
vestigación de los organismos encargados específicamente 
del problema de la vivienda de interés social, las institucio-
nes de seguridad social, a través de sus propios servicios so-
ciales y de investigación, presten atención a las 'condiciones 
de la vivienda de la población asegurada, con miras a un 
mayor conocimiento del problema y de sus relaciones con 
las finalidades - propias de la seguridad social". 

"Teniendo en consideración que la inversión de fon-
dos de la Seguridad Social en programas de fomento y me-
joramiento de la vivienda de interés social, a través de las 
entidades de orden público encargadas específicamente de 
esta última finalidad, resta a las Instituciones de Seguridad 
Social disponibilidades para efectuar colocaciones en valo-
res de rendimiento variable, colocaciones que les permiti-
rían contrarrestar en alguna medida los perniciosos efectos 
(pie la pérdida del valor adquisitivo de la moneda ejerce so-
bre las reservas de la Seguridad Social; en atención a que 
este hecho a su vez limita las posibilidades de las Institucio-
nes de Seguridad Social de adoptar medidas para el mante-
nimiento de la capacidad adquisitiva de las prestaciones pe-
cuniarias; se resuelve recomendar a los países miembros de 
la Conferencia la necesidad de que, como una de las formas. 
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prácticas de hacer efectiva la responsabilidad que incumbe 
a los Poderes Públicos en el cabal cumplimiento de los ob-
jetivos de la Seguridad Social, se tenga en cuenta al señalar 
la participación económica estatal al financiamiento de la 
Seguridad Social, el volumen de reservas invertidas en fi-
nes de la vivienda de interés social, con el propósito de ar-
bitrar una adecuada manera de compensar el desfinancia-
miento ocurrido en las reservas invertidas en viviendas por 
efecto de la mencionada devaluación monetaria. Se men-
cionan los empréstitos con opción de cambio, como una de 
las fórmulas más adecuadas para realizar este propósito". 

Resolución "C.LS.S." Número 50 

COLABORACIÓN DE LAS INSTITUCIONES DE SEGURIDAD SOCIAL 
PARA LA SOLUCIÓN DEL PROBLEMA DE LA VIVIENDA 

DE INTERES SOCIAL 

La Conferencia considerando: 

La naturaleza y la magnitud del problema de la vi-
vienda para los sectores económicamente débiles de las pc-
blaciones latinoamericanas; 

Considerando: 

Que el mejoramiento de las condiciones de la habita-
ción coadyuva al mejor cumplimiento de las finalidades 
de la Secretaría Social, en los aspectos sanitarios y econó-
micos; 

Considerando: 

Que en una de las formas más efectivas de colabora-
ción consiste en la inversión de la mayor cantidad de fon-
dos en programas de fomento y mejoramiento de la vi-
vienda; 
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considerando: 

Que el mejor cauce de solución del problema de la vi-
vienda es a través de entidades u organismos públicos que 
se encarguen específicamente del problema y que coordi-
nen los esfuerzos, si es posible en escala nacional; 

Considerando: 

Que la inversión de fondos (le la Seguridad Social en 
programas de fomento y mejoramiento de la vivienda de 
interés social, a través de las entidades de orden público 
encargadas específicamente de esta última finalidad, res-
ta a las Instituciones de Seguridad Social disponibilidades 
para efectuar colocaciones en valores de rendimiento va-
riable, colocaciones que les permitirían contrarrestar en 
alguna medida los perniciosos efectos que la pérdida del 
valor adquisitivo de la moneda ejerce sobre las reservas de 
la Seguridad Social; 

Considerando: 

Que este hecho a su vez limita a las Instituciones de 
Seguridad Social las posibilidades de tomar medidas para 
el mantenimiento de la capacidad adquisitiva de las presta-
ciones pecunarias; 

Resuelve: 

i°—Las Instituciones de Seguridad Social de los países 
de América, miembros de la Conferencia, deberán colabo-
rar a la solución del problema de la vivienda de interés 
social. 

29 	-Esta- 	colaboración debe hacerse efectiva mediante 
la inversión en programas de fomento y mejoramiento de 
la vivienda de interés social, de la mayor cantidad de fon-
dos que las Instituciones de Seguridad Social estén en ca-
pacidad de destinar a colocaciones a largo plazo, asignan- 
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do prioridad a estas inversiones inmediatamente después 
de las que se deban hacer en servicios específicos de la pro-
pia Seguridad Social, de conformidad con la legislación y 
organización adoptadas en cada país. 

3°—Los fondos que las Instituciones de Seguridad So-
cial dediquen al fomento y mejoramiento de la vivienda de-
berán de preferencia ser invertidos, en forma de empréstito 
o de otras modalidades de inversión recuperable y reditua-
ble, a través de las entidades nacionales o, en general, de 
orden público, encargadas específicamente sea de la solu-
ción del problema de la vivienda de interés social, sea del 
fomento de servicios públicos o comunales que favorezcan 
la solución de dicho problema. 

4°—La inversión de los fondos de la Seguridad Social 
que se efectúe en la forma indicada en el numeral anterior, 
deberá contar con la garantía y respaldo del Estado, tanto 
para la recuperación oportuna de los capitales invertidos, 
corno de los intereses computados a una tasa suficiente de 
acuerdo con las bases técnico-financieras de la Seguridad 
Social y sin perjuicio de las garantías usuales que los pro-
pios organismos encargados de la vivienda pudiesen ofrecer. 

5°—Como una de las formas prácticas de hacer efecti-
va la responsabilidad que incumbe a los Poderes Públicos 
en el cabal cumplimiento de los objetivos de la Seguridad 
Social, se deberá tener en cuenta al señalar la participación 
económica estatal al financiamiento de la Seguridad Social, 
el volumen de reservas invertidas en fines de la vivienda de 
interés social, con el propósito de arbitrar una adecuada 
manera de compensar el desfinanciamiento ocurrido en las 
reservas invertidas en viviendas por efecto de la menciona-
da devaluación monetaria. Se mencionan los empréstitos 
con opción de cambio como una de las fórmulas más ade-
cuadas para realizar este propósito. 

69—Los organismos nacionales o, en general, de carác-
ter público encargados del problema de la vivienda, y que 
reciban colaboración económica de la seguridad social, de-
berán garantizar a su vez que los núcleos de población in-
tegrados en el campo de protección de la seguridad social, 
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se beneficien directamente, en adecuada proporción, del 
mejoramiento de las condiciones de la vivienda, lo cual pue-
de hacerse efectivo sea mediante la ubicación y destino de 
los inmuebles u obras a construirse, sea mediante procedi-
mientos de adjudicación o también de selección de locata-
rios en los edificios de renta. 

De manera particular y a fin de atender la necesidad 
creciente de vivienda de los trabajadores y de abaratar los 
gastos de transporte en el presupuesto familiar, las unida-
des de habitación que se construyan deberán ofrecer el más 
fácil acceso y la menor distancia a los centros de trabajo, 
dentro de una planificación que responda a los requerimien-
tos urbanísticos, arquitectónicos, tecnológicos, económicos, 
sociales y de interés de los respectivos grupos afectados y 
que garantice las mejores condiciones de higiene y como-
didad, así como la atención de las necesidades comunales. 

7°—Con el mismo propósito de beneficiar directamen-
te a los núcleos de población integrados en el campo de pro-
tección de la seguridad social, los organismos nacionales o, 
en general, de carácter público encargados del problema de 
la vivienda, que reciban colaboración económica de fondos 
de la seguridad social, deberán señalar plazos .de amortiza-
ción suficientemente largos y tasas de interés suficiente-
mente bajas, en el caso de viviendas que se concedan en 
venta, con miras a procurar, como aspiración, que las cuo-
tas dedicadas a la vivienda no sobrepasen de una cuarta 
parte de, los ingresos familiares. Para el caso de viviendas 
dadas en arrendamiento, se recomienda que el monto de 
la locación no sobrepase como máximo de una quinta parte 
de dichos ingresos. 

89—En los países en que no existan organismos públi-
cos encargados especialmente de la solución del problema 
de la vivienda de interés social, o en aquellos casos en que 
no fuese aceptable a las Instituciones de Seguridad Social 
efectuar sus inversiones a través de dichos organismos y tu-
vieren que encargarse por si mismas de programas de fo-
mento y mejoramiento de la vivienda en favor de la pobla-
ción asegurada, deberán orientar su acción de modo que 
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contribuya en forma efectiva a la solución del problema 
para los núcleos de la población asegurada que tienen me-
nos posibilidad de conseguir una vivienda higiénica y có-
moda por sus propios medios. 

Las Instituciones de Seguridad Social, en las inversio-
nes que hagan directamente en fines de la vivienda, debe-
rán adoptar plazos largos y bajas tasas de interés hasta don-
de sean compatibles con su organización financiera, en los 
créditos que concedan para la adquisición de vivienda pro-
pia y regular las cuotas de locación en las que den en arren-
damiento, de modo de procurar que la parte del presupues-
to familiar que se dedique al pago de la habitación, no so-
brepase los límites mencionados en el numeral anterior. 

La Conferencia: 

Para completar las anteriores Resoluciones, y 

Considerando: 

Que las Instituciones de Seguridad Social no pueden 
ser más que coadyuvantes en la solución del problema de 
la vivienda, y que éste por su naturaleza y magnitud debe 
ser objeto de especialísima atención por parte, de los gobier-
nos americanos, 

Recomienda: 

19—Que los Estados miembros de la Conferencia, que 
aún no los tengan, procuren la formación de entidades na-
cionales encargadas específicamente de la solución de di-
cho problema de la vivienda o de una adecuada coordina-
ción entre las diversas entidades en los países en que hubie-
re más de un organismo público encargado de tal problema. 

2°—Que en colaboración con los servicios de estudio e 
investigación de los organismos encargados específicamen-
te del problema de la vivienda de interés social, las Institu-
ciones de Seguridad Social, a través de sus propios Servicios 
Sociales y de investigación, presten atención a las condicio- 
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S "nr, nes e vivienda de la población asegurada, eón miras a un 
mayor conocimiento del problema y de sus relaciones con 
las finalidades propias de la Seguridad Social. 

NOTA: 

Las resoluciones sobre la inversión de fondos de las 
Instituciones de Seguridad.  Social en programas de vivien-
da fueron adoptadas, con la reserva del delegado de Nor-
teamérica quien dejó constancia que los fondos de las Ins-
tituciones de Seguridad Social norteamericanos no pueden 
ser invertidos en programas de vivienda, por impedírselo 
expresas disposiciones legislativas de su país. 

Resolución "C.I.S.S." Número 51 

FORMACIÓN Y SELECCIÓN DE PERSONAL EN LAS 
INSTITUCIONES DEL SEGURO SOCIAL 

La Conferencia considerando: 

Que las recomendaciones relativas a la formación y 
selección del personal deben de tener un carácter general 
a fin de darles mayor elasticidad para que puedan aplicar-
se de acuerdo con las circunstancias existentes en cada país. 

Recomienda: 

a) Que en la admisión de empleados, las Instituciones de 
Seguridad Social apliquen pruebas de aptitud psicofísi-
cas y de competencia profesional, regidas por cuadros 
o cuestionarios de requisitos y conocimientos mínimos, 
que deben formularse de acuerdo con las circunstancias 
de cada país y por comisiones especializadas. 

b) Que las Instituciones de Seguro Social procuren elabo-
rar una ficha biotipológica de sus empleados, actualizan-
do sus datos mediante exámenes periódicos, para que 
a los de nuevo ingreso se les asigne trabajo de acuerdo 
con sus aptitudes psicofísicas y, a los ya existentes se les 
vaya ubicando también de conformidad con tales apti- 
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tudes, a medida que las circunstancias lo vayan permi-
tiendo. 

c) Que se procure incluir una cátedra de Seguridad Social 
en los centros de enseñanza superior, especialmente de 
medicina y enfermería en aquellos países cuyo régimen 
de Seguro Social comprenda las ramas de enfermedad 
y maternidad. 

d) Que las Instituciones de Seguro Social den las facilida-
des necesarias a su personal para su especialización y 
perfeccionamiento, mediante la organización de cursos 
o el otorgamiento de becas. 

e) Que las organizaciones internacionales relacionadas con 
la seguridad social, dentro de sus programas de asisten-
cia técnica a las Instituciones de Seguro Social, intensi-
fiquen la organización de cursos de perfeccionamiento 
y el otorgamiento de becas. 

f) Que para una mayor eficiencia en sus servicios, las Ins-
tituciones de Seguro Social realicen un constante inter-
cambio de funcionarios técnicos, bien sea por interme-
dio de la Secretaría General de la Conferencia Intera-
mericana de Seguridad Social o mediante acuerdos pri-
vados entre instituciones, en cuyo caso deberán hacerse 
del conocimiento de dicha Secretaría. 

g) Que las Instituciones de Seguro Social organicen cursos 
intensivos de aprendizaje para su personal, con el pro-
pósito de capacitarlo tanto en los aspectos generales co-
mo en los particulares de cada labor. 

h) Que para lograr la indispensable adaptación de los fun-
cionarios profesionales servidores de Instituciones de Se-
guro Social, organicen éstas, con carácter obligatorio, 
cursos intensivos y conferencias sobre la doctrina de la 
seguridad social en general y sobre los problemas de la 
institución en particular. 

i) Que como necesario complemento a la selección, capa-
citación y adaptación del personal de Instituciones de 
Seguro Social, se implanten sistemas de protección, de 
acuerdo con las circunstancias de cada país, que le ga-
ranticen estabilidad en sus puestos, remuneraciones ade- 
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cuadas, ascensos y demás estímulos de carácter social, 
económico y cultural. 

Resolución "C.I.S.S." Número 52 

ASPECTOS DE LA MECANIZACIÓN EN LAS INSTITUCIONES 

DE SEGURIDAD SOCIAL 

La C011f erelleia reSUCIre: 

Que dada la importancia que reviste la aplicación de 
los sistemas mecanizados a las Dores técnico administra-
tivas de las Instituciones de Seguridad Social, encargar a la 
Secretaría General que, con la colaboración de los organis-
mos internacionales que considere pertinente, organice un 
seminario cuyo fin principal sea el estudio de estos sistemas. 

RESOLUCIONES DEL COMITE PERMANENTE 

RESOLUCIÓN RELATIVA AL PROGRAMA DE TRABAJO DE 
LA SECRETARÍA GENERAL DEL COMITÉ PERMANENTE 

Considerando: 

Que los fines de la Conferencia no pueden ser llenados 
satisfactoriamente sin que el Secretariado esté reforzado de 
un modo adecuado para cumplir esas finalidades y que, por 
tanto, como necesidades mínimas, deberá contar dicho Se-
cretariado con dos Departamentos Técnicos, quedando al cui-
dado de uno de ellos lo que se refiere a los seguros Sociales 
en general, mientras el otro, se encargará de las relaciones 
e intercambio de informaciones interamericanas y en espe-
cial de las que atañen a las propias Instituciones de Seguri-
dad Social existentes en el Continente. 

Que el Departamento de Seguro Social, debe ocuparse 
de inmediato y hasta nueva deeisión del Comité, especial-
mente dé los problemas del Seguro Social Rural. 

Que el Secretariado del Comité debe depender de las 
directrices trazadas por el propio Comité, cualquiera que 
fuera su procedencia y quienquiera que fuese la organiza-
ción que abonase su salario y, 

Que el personal técnico y de secretariado necesario, pa-
gado por el Comité para realizar el Programa de trabajo, de-
be ser designado por el Presidente, a propuesta del Secre-
tario General y bajo su responsabilidad, 

El Comité Resuelve 

Que deberá dotarse adecuadamente al Secretariado de 
los medios de acción correspondientes para que éste, de 
acuerdo con el Presidente pueda desarrollar el siguiente Pro-
grama General de Trabajo de la Secretaría: 
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